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- ,desvaido y color ámbr,  cariyxeIo, 
topacio, 'casi miel. "Lo más; ' 

" 

hermo& es sentir que bdasestás. 
Cosas fueron crqádas 

por lff mano del'iomkire", @ce. Es 
aue el sbeta se ha formado & el 

/ ' espírÍ&ide otros escritores que lo 
antecedieron: San Juan de 1.1 / cruz, 10s místicos español , 

yo los fotografié. Por eso, me 
declaro su descubridor". 

"Este es mimundo, mi espacio 
amado", dice .el poeta, mostrando -- 
parte de su colección de libros -:;& ,- 
infantiles antiguos, otros 
especializados, su colección de '" 

retratos de escrhores -Rimbaud, 
Thomas Mann- y sus hojas secas 

Rafael Alberti y los viajeros J recogidas en los otofios de 
científicos del siglo pasado de Valdivia o h n g  Island donde 
quienes recibe el gusto por - . - vivió -y murió-&~ibriela 
conocer nuestro país y visitar los Mistral. Porque esta escritora h 
lugares más inaccesibles: Ignmn40 sido quien ha ocupado 
Domeyko, Charles Darwin, verdaderamente muchas horas de 
Humboldt ... "Porque yo creo su vida, ya que Jaime Quezada se 
en la botánica también hay ha  convertid^ en un exégeta de la 
poesía", dice, mientras .enseña sus obra mistraliG. Especialmente 
diapositivas de helechos del sur. en los Últimos meses engue se *.L . 

"Esta es la amanita rnusmnia, destacado en eFgian& - . - - 
Se- Jaime Quezada, en su casa nada es decomtiuo, pues con t@os sus obktos - ~ 

mantiene una relación humana y dialogante. ~ c *  el hongo rojo de los enanitos'del ~ literaha al ~;ublicar tres libros 
? bosque; que encontré en un,, _ ,-1 que son un verdadero homenaje 

h-ckera  de 10s territorio de los me*. *idos - Lluvios@bosque del sur. ~ ~ u e l l o s  reivindicación mistraliana. 
cabatos - -  - da@& el - d & r j p r p e i p  hon 1 skojos con mckas blancas ' c y ~ ' ' ~ t ~ q u í  heleído y pensado a la 

im.u$~ de léiiiftm~&&liii ;e;ez Eig-aa;-2afe;e5 fbrm& - 
* permanece eterno en uno'";: de espqras, en los botines de los 

- colección de c 
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